
GOBIERNO - OPOSICION: 

El diálogo que no fue 
iSuspensi6n de las conversaciones entre fuerzas opositoras y el 
Ministro del Interior, produjo frustración en la opinión pública. 
=Emergencia de precandidaturas dentro de la centro-derecha 
estaría indicando que no existe. cohesión ni unidad dentro de 
ellas. 

ara muchos, la úl- 
tima semana del P aíio no fue el justo 

coroiario de lo que 
haber sido un v e z  
“happy end“ en materia 
política. Después de cerca 
de 360 días azaIIlsos, tanto 
gobierno como oposición 
pudieron haberse dados 
por satisfechos s i  el  
encuentro programado 
entre el Ministro del Inte- 
rior, Carlos Cáceres, y la 
Concertación de Partidos 
Opositores hubiese fructi- 
ficado. Pero no fue así, el 
frustrado diálogo hizo 
concluir 1988 con un nuevo 
sabor a derrota. 
Todo comenzó cuando el 

21 de diciembre la Con- 
certación de Partidas P e  
llticos por la Democracia 
decidió pedv una audien- 
cia al Ministerio del ink- 
rior con el fin de revisar 
algunas reformas consti- 
tucionales. 
Seis dias más tarde, el 

Ministro Cáceres respon- 
dió el liamado afirmando 
que aceptaba ia invitación 
al diál o de una comigi6n 
in t eg r3b  por Patricio 
Aylwin, Enrique Silva 
C i a  y Ricardo Lagos, 
pero rechazaba el nombre 
de Luis Maira, dentro de la 
comisión, por q r  presi- 
dente del recién creado 
PAIS que incluía elemen- 
tos del Partido Comunista. 

Parte de la declaración 
textualmente seíial6: 

“El Ministro del Interior 
comunica a la opinión 

biica que ha concedido El audiencia solicitada r 
presidente de ia K 

macracia Cristiana, Pa- 
tricio Aylwin, para el pr& 
ximo martes 3 de enero. 
De .te modo el Su 
m i e m o  desea r a E Z  
su disposición a conversar 
coll dirigentes y sectores 
pollticos democráticos 
sobre el p.es0 de insti- 
tucioasiizaci6n en mar- 
cha”. 

Sin embargo, como la 
solicitud de audiencia es- 

cmlmurk 
=junta ei 

gabierao precis6: “se he 
al!4hln&alpreSideatedel 
PIrtidO Dcm.ócrata 
wl?tiaml que 
enkddegiaQ= 

y.iip,* puec se trata 
& u n d m g e d t e d e u n  
pucido@ticoentarmri- 
ciQeadaiilmiliha. 
cam0 produeto de una 
~ ~ d e l U E 0  

El Presidente Pinwhet cumpl‘rá, en 1989, su úliimo 
año en el Gobierno. en diciembre ya habrá un sucesor. 

oposición? iiiizo mal el 
gobierno?, ¿Se equivoca- 
ron ambos? 
De partida, los términos 

en que la oposición re- 
chazó la invitación fueron 
duros. Junto con rechazar 
categóricamente la exclu- 
si6n de Maira, agregó: 

“El señor Ministro, en 
un vano intento de.ocultar 
su falta de disposición,al 
diálogo de real proyección 
nacional, pretende con- 
fundir a la opinión públi- 
ca...”, para insistir en otro 
de los puntos: “La ob 
jeción ai señor &ira no es 
sino u11 pretexto para ha- 
cer fracasar la entrevista 
solicitada, dejando a l  
desnudo lo que ya señalá- 
ramos, que nos encon- 
tramos ante un despiiegue 
de una mera campaña de 
dema tiiaioqistapor 

L a  r e s p u e s i a  d e l  
gobierno, en cambio, fue 
Osas moderada, tanto el 
Ministro Cáceres como el 
Ministro Poduje siguieron 
ahnando en la semana 
que existia una pene- 
tración ideoiágica en el 
PAIS del Partido &mu- 
* Y q U e p o r d -  
coiiellasuaaaüanzade 
ingo aliento. Pero esta 

p e r t e % T ~ e n  

vez, la descalificación no 
estuvo presente en ningún 
personero de gobierno. 

Como era de esperar el 
“affaire” produjo dentro 
del escenario político en- 
contradas reacciones entre 
los conglomerados. De 
partida, casi toda la o w  
sición estuvo de acuerdo 
con la determinación de 
Aylwin, salvo el Partido 
Nacional de  German 
Riesco que sostuvo que la 
oposición debió haber pri- 
vilegiado la búsqueda de 
reformas constitucionales. 

En el otro sector, en 
cambio, tanto personeros 
de Renovación Nacional, 
como Andrés Allamand, la 
UD1 y otros conglomera- 
dos menores, coincidieron 
en señalar que la Deme 
cracia Cristiana y la ow 
sición en general habían 
diia idado una gran opor- 
tuni&d de conversar con 
el gobierno. 

¿Qué ocurrió realmente? 
Observadores indican 

ue esta vez hubo y e m  
le  ambas partes, m a q u e  
los mayores son atribui- 
b1es.a la oposición. Esto, 
por haber incluido dentro 
&-la delegación de cuatro 
personen>s que visitaría al 
gobierno, a‘ dirigente de 



ic ibi l ,aharaquese 3% n 110 padlan caber 
todosenlaprimera 
tunidad. Ya era m% 
hist6rico que.el obieriio 
aceptaría a &can% ~ r n  
¿No era demasiado llegar 
hastaMaira? 

Por  otra  par te ,  el 
gobierna bien pudo, Según 
muchas, haber hecho el 
gran gesto y conversar con 
toda la 0posici6n. Se se- 
BaLa ue habría ganado 
can eiro importantes divi- 
dendos líhcosy quema1 
no le ha%a hecho conocer 
de cerca el pensamiento de 
su más duro adversario 
como es la ultra izquierda. 

Pero no fue asi. ¿Falta 
de vduntad negociadora 
de ambos lados? Algunos 
a f í n  que sí, pero los 

sici6n una mayor rehcen- 
cia al diálogo, mal que 
mal, dicen, “a estas altu- 
ras del partido” a la opo- 
sición democrática más le 
intereaa tener buenas re- 
laciones con la izquierda y 
mantener banderas de 

m& visualizan en la.0l.m 

R E “ m L 0 S  
ALCALDES 

p.otro ámbito de la 
noticia, y mientras el 

pedía el año con tres 
diferentes intervenciones 

licas, dos con motivo Be las fiatas de fin de aiio 
y otra en la des 
algunos miem ros del 
EjQQto, dos noticias con- 
citaban el inter& ciuda- 
dano. 
La primera, la solicitud 

de renuncia a 68 alcaldes 
de todo el pais, nueve de 
los cuales fueron de la 
Región Metropolitana y a 
loc que el día viernes se 
sum6 la del alcalde de 
Santiago. ”re días más 
tarde, los nuevos jefes 
edilicios fueron designados 
terminándose asi casi en 
su totalidad la Última 
etapa de un completo 
cambio de au!oridades. 
Etapa que se mci6 con el 
nombramiento de inten- 
dentes, sigui6 con la de- 
signaci6n de gobernadores 

concluy6 con los alcal- 

L;1 segunda fue la pro- 
clamación de Sergio Diez 

presidente W des- 

9““ de 

$es 

unidad dentro de la ceii- 

trabajando en un pro- 
grama común ni en una 
candidatura única. 
se.* que aunque la 

oposici6n ha tenido seria 
problemas para pon- 
de acuerdo en muchos de 
los puntos, al menos sí 
existe collsenso en la n e  
cesidad de ilegar a un 
procedimiento común COD 
miras a un solo represen- 
tante opositor. De $te 
modo, todas las candida- 
turas de oposición se con- 
sideran como eventuales, 
hasta que la Concertaci6n 
de Partidos. Democ.ráticos 
elija al candidato Cinico. 

Si embargo, no ocurre 
io mismo con la centro- 
deret+. ¿Quién elegirá al 
candidato? ~Cdrno .se 
hará? ¿Hasta d6nde pn- 
marán los intereses per- 

Fuentes afirman que 
existe ya algún grado de 
decepci6n por parte de 
algunos de los partidarios 
del “sí” por la actitud que 
estaría tomando el Mi- 
nistro Cáceres frente a las 
próximas elecciones. In- 
dican que el Ministro 
tendría ya confeccionadas 

tde!dla. ni se estaría 

SOMleS? 

I ’  ‘ 

En La Moneda 

lucha (=O pueden ser como candidato a la he las litas de candidatos a 
he reformas eon~tituU* sidencia de la República. diputados y senadores, 
nalee), que lograr amer- Con la de Diez son tres ya rompiendo con el com- 
dasr~nung.ieniOgueya las candidaturas de per- promiso de mantener al 
cumple BU 6ituna etapa. soneros entre centro- Estado en un rol subsidia- 

La-autddad, en tanto, derecha Y af ines  a l  rioenmateriamlitica - c 
Se afirma que en las 

listas se estarla privi- 
1 iando a miembros de la ai y que io mismo 
ocurrir después con la 
de-ccidn pmidemhl. Se- 

nido conversacionm rn 


